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			La humedad era tan elevada como podía serlo un día de julio, sin que comenzara a llover. A pesar de las mejoras energéticas que había aplicado recientemente la empresa, otra subestación se había estropeado en Georgetown, en Washington, y había dejado sin electricidad a varias manzanas de casas, tiendas y restaurantes. Sin aire acondicionado, Fashionable Memories parecía uno de esos elegantes baños turcos a los que solían ir sus clientes.

			Emma se secó la frente y maldijo su suerte; precisamente aquel día habían llegado cinco cajas de antigüedades, procedentes de la venta de una propiedad en Boston. En general vivía la llegada de sus nuevos tesoros con el apasionamiento de un niño el día de Reyes, pero dadas las circunstancias, desempacar los objetos iba a resultar una labor tan cálida como sudorosa. 

			Para empeorar las cosas, su jefe, Marcel Davignon, había preferido dedicarse a gastar dinero en lugar de dedicarlo a trabajar, y había dejado sola a Emma.

			La situación, sin embargo, no era nueva para ella. En los cinco años que llevaba en Fashionable Memories, Emma siempre se había encargado de la gestión diaria de la tienda de antigüedades, y Marcel, de las adquisiciones. Para ser una mujer que había crecido en una localidad de Florida más acostumbrada al plástico y el mimbre, poseía una sorprendente habilidad para descubrir muebles, porcelanas y objetos de plata de valor inestimable, que luego vendía a precios ridículamente altos a diseñadores de interiores y mujeres aburridas de la alta sociedad. Los dos grupos formaban el grueso de la clientela de la tienda.

			Aquel día, con la temperatura aproximándose a los treinta y cinco grados, Emma habría pagado una suma incluso mayor por un poco de hielo. Sus amigos todavía se sorprendían de que una persona que había crecido en Florida se quejara tanto de los veranos de Washington. No parecían comprender que los fallos eléctricos de Washington, atribuibles a las anticuadas infraestructuras, no eran nada comunes en Winter Cove; en su localidad de origen, el aire acondicionado no dejaba de funcionar cada dos por tres.

			Al pensar en Florida, deseó oír la voz de su madre. Hija de cubanos, Rosa Killian había nacido en Miami y había aprendido el español antes que el inglés, idioma que hablaba con un suave acento. Era una mujer de principios en lo relativo a la educación de los hijos y a la familia, a diferencia de su esposo, Don, que siempre le había concedido a Emma todos los caprichos.

			Emma suspiró al recordar el disgusto que se había llevado su padre cuando le anunció que tenía intención de abandonar Winter Cove para estudiar en una universidad de Washington. Sabía que le había hecho daño, pero estaba convencida de haber tomado la decisión correcta; quería marcharse y vivir por su cuenta, lejos de la presión de sus vecinos y familiares, siempre dispuestos a decirle lo que tenía que hacer.

			Además, adoraba Washington y las cercanas tierras de Virginia. Estar allí, en el centro de las cosas, en una ciudad llena de posibilidades, bastaba para que sintiera una energía que jamás había sentido en la pequeña localidad de Florida. Winter Cove tenía su encanto, pero se había sentido como si estuviera creciendo en un tubo de ensayo ante la atenta mirada de todo el mundo. En Washington, en cambio, podía cometer todos los errores que quisiera y nadie se enteraría.

			Sin embargo, Emma no tenía ocasión de cometer muchos errores. Llevaba una vida tranquila y aburrida, sin relaciones ni noches salvajes, y ni siquiera le ponían multas de tráfico.

			La idea de tener veintiséis años y de ser tan aburrida no le hacía ninguna gracia. Por una parte, había huido de Winter Cove para escapar del aburrimiento; y por otra, detestaba tener que darle la razón a Marcel: precisamente la semana anterior, después de que rechazara otra cita a ciegas, le había comentado que no podía seguir viviendo de aquel modo. Emma se había defendido de la acusación, pero sabía que su jefe estaba en lo cierto. Le gustaba su trabajo y se sentía satisfecha con él; sin embargo, la vida era algo distinto, algo a lo que debía empezar a prestar atención. De lo contrario, la independencia que había ganado al mudarse a Washington no le serviría para nada.

			Animada con la decisión que había tomado, decidió descolgar el teléfono y llamar a su mejor amiga antes de cambiar de idea.

			Kim Drake tenía una vida social que habría sido la envidia de una actriz de Hollywood, pero Emma nunca había sentido envidia de ella porque su amiga carecía de un factor que anhelaba: una familia. Cada vez que mantenía una relación con un hombre, la llamaba para analizar si aquél podía ser el príncipe azul que estaba buscando. Pero hasta entonces, ninguno había pasado el examen.

			Sus salidas de los domingos por la mañana, que pasaban en un elegante café de Georgetown, se habían convertido con el tiempo en sesiones estratégicas para conocer a los mejores candidatos. Emma le había dado montones de consejos a Kim pero, curiosamente, no había aplicado ninguno con ella misma. Tal vez había llegado el momento de cambiar de actitud.

			–¿Conocemos a alguien que tenga una piscina? –preguntó Kim cuando oyó la voz de Emma.

			–Seguro que varios de tus amigos tienen piscina en sus casas –respondió Emma.

			–Puede ser, pero la mayoría son tan aburridos que no me sirven de nada –comentó–. Bueno, ¿qué tal te va? Pensaba que hoy estarías trabajando con las nuevas antigüedades.

			–He estado trabajando. Y he tenido tiempo para pensar.

			–¿Para pensar? ¿En qué?

			–He decidido que necesito una vida social.

			–¡Aleluya! Si no recuerdo mal, es lo mismo que llevo diciéndote desde hace meses. Hasta Marcel se ha dado cuenta de que eres una especie de ermitaña, y eso que no suele fijarse en nada que no le afecte a él. ¿Quieres que salgamos esta noche? Voy a salir con un funcionario del Congreso y seguro que podría llamar a algún amigo suyo para que nos acompañe.

			–¿Es la primera vez que sales con ese hombre?

			–No, será la segunda. ¿Por qué lo preguntas?

			–Por nada.

			–Vamos, Emma, desembucha...

			–Lo he preguntado porque, si fuera la primera vez, no sabrías si sus amigos son aceptables. Y si fuera la tercera, seguramente te enfadarías en plena velada y nos dejarías a los demás en el papel de testigos de tus fracasos emocionales.

			–No me digas que soy tan previsible –protestó Kim.

			–Pues lo eres –dijo Emma, en tono de broma–. Puedo hacerte una lista, si quieres... Comenzando por Dirk, aquel chico al que conociste en tu primer año en la universidad. Después de vuestra segunda cita me diste todo tipo de explicaciones sobre sus grandes virtudes, pero cancelaste vuestra tercera salida y el patrón se ha repetido una y otra vez desde entonces.

			–Vaya, odio tener amigas que conocen tan bien mi vida –gruñó Kim–. Pero déjate de quejas. ¿Quieres salir conmigo, o no?

			Emma dudó.

			–¿Un funcionario del Congreso, has dicho?

			Emma desconfiaba de los políticos de Washington. Llevaba el tiempo suficiente en la capital de Estados Unidos como para saber que se comportaban como si su poder fuera de procedencia divina. Y por fascinante que pudiera ser su mundo, prefería mantenerse alejada de él.

			–Sí –respondió Kim.

			–Entonces, será mejor que lo dejemos para otro día. Llámame cuando salgas con un banquero.

			–Eres demasiado exigente...

			–Y tú lo eres demasiado poco.

			–Pero al menos, juego. No puedes encontrar oro si no lo buscas. Puedes estar segura de que el hombre que estás buscando no caerá del cielo.

			–Ah, intenta decirle eso a mi madre...

			La historia de la noche en la que su padre había caído literalmente en brazos de su madre era toda una leyenda en la familia. Don Killian y Rosa se habían hecho inseparables desde entonces, y Emma suponía que su romanticismo procedía de aquel hecho. Quería vivir algo parecido a lo que habían vivido sus padres, y eso no podría suceder si salía con tipos que se pasaban el día comprobando sus agendas o mirando hacia la puerta de los restaurantes para ver si entraba alguien importante.

			–¿De verdad te gusta ese hombre con el que vas a salir hoy? –preguntó Emma.

			Su amiga dudó antes de suspirar.

			–Es atractivo, inteligente y encantador. ¿Cómo no me va a gustar?

			–Lo de que sea atractivo no quiere decir nada. En cuanto a lo de inteligente, todo el mundo lo es. Pero me alegra que sea encantador, porque ese detalle sí merece la pena. Sin embargo, tú no puedes contentarte con tan poco. Necesitas mucho más. Necesitas algo espectacular.

			–Lo sé –dijo Kim–. Por eso sigo buscando. Pero no te preocupes, Emma. No tengo intención de embarcarme en una relación que no me satisfaga plenamente; de haber querido hacerlo, me habría casado con Horace Dunwoodie. Era guapo, simpático y repugnantemente rico.

			–Pero aburrido –observó.

			–Mortalmente.

			–Bueno, está bien. Ahora tengo que dejarte para volver al trabajo... Que te diviertas esta noche.

			–Si no creyera que voy a divertirme, no volvería a salir con él. Tengo menos paciencia que antes. 

			–Por cierto, no me has dicho cómo se llama... De hecho, hace mucho tiempo que no me dices los nombres de los hombres con los que sales. El último del que me hablaste fue Horace.

			Kim rió.

			–¿Y por qué iba a decirte el nombre de alguien que no me va a durar? Es mejor así. De este modo, si te digo el nombre de alguien, será porque ya vamos al menos por la cuarta cita. Y si te lo presento, puedes estar segura de que la cosa va en serio –declaró–. En cuanto a Horace, recuerda que salí cinco veces con él. La verdad es que llegué a pensar que lo nuestro iba en serio, pero supongo que su dinero me cegó.

			–Al menos eres capaz de reírte de todo. Si yo hubiera sufrido tantas decepciones emocionales, estaría muy deprimida.

			–Llorar no tiene sentido; sólo sirve para que los ojos se te queden rojos e hinchados. Pero cambiando de tema, ¿me has llamado únicamente porque quieres mejorar tu vida social, o por algo más?

			–Bueno, hoy me siento sola. Estaba loca por marcharme de Winter Cove y alejarme de mi familia y de los vecinos, pero de vez en cuando los echo de menos.

			–Entonces deberías llamarlos a ellos en lugar de llamarme a mí. Hazlo y salúdalos de mi parte, ¿quieres? ¿Se encuentran bien?

			–Estaban bien cuando hablé con ellos el pasado fin de semana. Pero me gustaría ir a verlos a Florida. Los extraño.

			–Pues ve –dijo Kim, repentinamente seria–. Haz caso a alguien que ha perdido a un ser querido: nunca se tiene una segunda oportunidad. Además, hace mucho tiempo que no vas a Florida. Y por si fuera poco, no hay ningún local en Washington donde hagan tan bien el arroz con pollo como lo hace tu madre... Si te parece bien, iré contigo.

			–Perfecto. Podríamos ir en octubre, cuando el tiempo empiece a empeorar en Washington.

			–Octubre me parece bien. Pero ya hablaremos de ello cuando nos veamos el domingo. Hasta luego, Emma...

			Emma colgó el auricular. Se sentía mucho mejor después de hablar con su amiga, a pesar de que la esperaba otra larga noche en soledad, sin más emoción que leer un libro. Sin embargo, mientras comenzaba a hacer el inventario de las antigüedades, se dijo que había destinos peores.

			Poco después, sonó el teléfono. Emma se secó el sudor de la frente, contestó la llamada e intentó adoptar un tono alegre.

			–Fashionable Memories, ¿dígame?

			–Hermanita, ¿eres tú?

			–¿Andy? ¿Te encuentras bien?

			Andy era su hermano, un joven de dieciséis años, tranquilo y muy educado, que no tenía la costumbre de poner conferencias. Por eso, su llamada le extrañó.

			–Supongo que sí.

			–No pareces muy seguro... ¿qué ha pasado?

			–¿Puedes venir a casa, Emma? Te lo ruego...

			Emma se alarmó. Que Andy llamara ya era bastante extraño. Pero que además le rogara algo, resultaba inquietante.

			–¿Qué sucede, Andy? ¿Está enferma mamá? ¿O papá?

			–No.

			–Entonces, ¿qué pasa? No me habrías llamado por teléfono de no tener una buena razón. Cuéntamelo.

			Andy suspiró.

			–No debería haberte llamado. En fin, ya nos veremos...

			–¡Espera! –exclamó Emma, para intentar retenerlo–. ¿Sigues ahí, Andy?

			–Sí, sigo aquí.

			–¿Por qué no me cuentas lo que ha pasado? Es evidente que no has llamado para charlar un rato. Suéltalo de una vez. Si mamá y papá están bien, ¿qué sucede? ¿Se trata de Jeff?

			Su otro hermano estaba en la universidad, en una localidad no muy alejada de Winter Cove, pero estaba pasando las vacaciones de verano en casa. Sabía que Jeff había discutido con su padre porque se había negado a trabajar en el negocio familiar, el Flamingo Diner, y había preferido hacerlo en una tienda de ropa del centro comercial. Jeff tenía muchas y buenas razones para no querer trabajar con Don. Pensaba que su padre era demasiado exigente y odiaba el Flamingo Diner aún más que la propia Emma.

			–Jeff está bien, supongo. No suele pasar mucho por casa.

			–¿Y eso te molesta? Sé que te habría gustado que estuviera más a menudo contigo...

			–Ya no es tan divertido como solía ser –declaró Andy–. Además, papá y él se pelean todo el tiempo, así que es mejor que se mantenga alejado.

			Mientras hablaba, Emma seguía preguntándose por qué la había llamado. Sentía una enorme curiosidad.

			–¿Y tú? ¿Estás pasando un buen verano?

			–Imagino que sí –respondió, sin entusiasmo alguno.

			–¿Sales con alguna chica?

			–No.

			Emma recordó que a su hermano menor le gustaba una chica y preguntó:

			–¿Qué ha pasado con Lauren Patterson? Sé que te gustaba. ¿Le has pedido que salga contigo?

			–No.

			–Vamos, Andy... Si no me cuentas lo que te pasa, no podré adivinarlo. Sé que has llamado por una razón.

			–Ya te lo he dicho. Te he llamado para que vengas a casa.

			Su hermano habló con un enojo evidente. Normalmente era tan tranquilo que aquella reacción aumentó la preocupación de Emma.

			–¿Y por qué es tan importante que vuelva a casa?

			Él dudó.

			–Se trata de papá –dijo al fin–. Se está comportando de forma muy extraña.

			Andy había heredado su temperamento tranquilo de su padre, quien jamás alzaba la voz. Cuando Don Killian estaba enfadado o se sentía decepcionado por algo, intentaba solucionarlo sin gritar. Sólo Jeff conseguía sacarlo de sus casillas.

			–¿Extraña? ¿En qué sentido?

			–Papá y Jeff discuten todo el tiempo, pero eso es tan habitual que no resulta sorprendente –afirmó Andy–. Sin embargo, ahora también se está metiendo conmigo... Cuando cometo el más leve error, por pequeño que sea, me lo recrimina delante de los clientes. Y por si fuera poco está descargando su mal humor en mamá.

			–¿Papá y mamá han discutido por el Flamingo Diner? –preguntó, verdaderamente asombrada.

			Emma sabía que sus padres siempre se habían enorgullecido de su restaurante. Durante treinta años habían hecho todo lo posible para ganarse a la clientela de la localidad, y lo habían conseguido. La gente se sentía como en casa.

			–Mucho –respondió Andy–. Y papá parece muy triste. Tengo miedo de que vayan a divorciarse.

			–Oh, vamos, eso no va a pasar... Mamá y papá tienen una relación muy sólida. Hablé con ellos el fin de semana pasado y parecían contentos.

			–Sí, claro –dijo, con escepticismo–. ¿Y cuánto tiempo hablaste con ellos? ¿Diez, quince minutos? Cualquiera puede disimular en un periodo tan corto.

			La sorpresa de Emma iba en aumento. Al parecer, ya no estaba al tanto de las cosas que sucedían en su familia.

			–Andy, es posible que estés exagerando. Todo el mundo discute de vez en cuando...

			–Son algo más que simples discusiones –le explicó–. Hay algo que no va bien. Incluso me atreví a preguntárselo directamente a mamá, pero desestimó la cuestión como tú ahora. Dijo que todos tenemos días malos.

			–Pues ahí tienes tu respuesta. Si ella no está preocupada, ¿por qué lo estás tú?

			–Porque no estamos hablando de una discusión, sino de muchas y continuadas –respondió, alzando la voz–. Ya sabía que no me creerías. Jeff tampoco me creyó. Dice que papá siempre ha tenido mal pronto, pero no es verdad: antes sólo se desesperaba con él; nunca lo hacía con mamá ni conmigo.

			–¿Qué te parece si hablo con mamá y le pregunto?

			–No te dirá nada –aseguró–. Es mejor que vengas y que lo observes tú misma. No podrán disimular si te quedas unos días, o aunque sea un fin de semana. Por favor, Emma...

			–Bueno, precisamente he estado hablando hace un rato con Kim y hemos quedado en ir en octubre.

			–Sería demasiado tarde, hermana. Es preciso que vengas ahora.

			Emma notó el tono de urgencia de su voz, pero seguía pensando que aquello no tenía sentido. Todo lo que estaba comentando podía ser simplemente circunstancial.

			–Está bien, iré tan pronto como pueda –le prometió.

			–¿Esta semana?

			–No, pero pronto.

			Andy suspiró.

			–Sí, comprendo.

			–Iré, Andy, créeme. Pero mientras tanto, intenta no preocuparte demasiado.

			–Oh, claro, ya estamos con lo de siempre. Todos pensáis que sólo soy un niño y que no debería meterme en los asuntos de los mayores porque son muy capaces de arreglar sus propios problemas.

			Andy lo dijo con tono de recitado, como si se estuviera limitando a repetir algo que le había dicho otra persona. Emma supuso que se lo habría dicho Jeff.

			–Bueno, es verdad que mamá y papá saben arreglar sus asuntos. Llevan casados mucho tiempo y por otra parte es normal que tengan sus desavenencias. Todo saldrá bien, ya lo verás.

			–¿Tú crees?

			–Por supuesto que sí, Andy –respondió–. Todo saldrá bien.

			–No dirías eso si estuvieras aquí –dijo, alzando la voz.

			Antes de que Emma pudiera seguir hablando, su hermano le colgó el teléfono.

			–Está exagerando –se dijo a sí misma–. Tiene que estar exagerando.

			Lamentablemente, aquella teoría tenía un grave defecto: Andy era el chico más tranquilo, analítico y responsable que había conocido en toda su vida. No era propio de él que exagerara, y aún menos que se preocupara sin motivo suficiente.

			Emma pensó que sería mejor que volviera a casa antes de octubre. Por desgracia, sabía que iba a tener mucho trabajo en julio y agosto, y que no podría marcharse hasta mediados de septiembre. 

			Decidió que iría en septiembre. Pero mientras continuaba con el inventario de la tienda, supo que no podía esperar tanto tiempo. Debía arreglárselas para hacer aquel viaje cuanto antes.
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			En Winter Cove no se cometían delitos graves, y el jefe de policía, Matthew Atkins, estaba encantado con ello. Después de trabajar en los peores departamentos de Tampa durante casi diez años, estaba deseando marcharse a la pequeña localidad de Florida; allí ocupaba casi todo su tiempo en discutir con los vecinos por las multas de tráfico.

			Por desgracia, casi todos los vecinos lo conocían desde su infancia y parecían creer que les debía un favor por ello. Y en cierto modo, era verdad. Entre todos se las habían arreglado para que no se metiera en problemas, incluso después de que su padre acabara en la cárcel y su madre comenzara a darle a la bebida.

			Pero en toda la localidad, nadie había sido tan amable con él como los Killian. Rosa siempre se había encargado de que no le faltara de comer y Don le había dado empleo y la confianza suficiente como para saber que podía convertirse en un verdadero hombre a pesar de su mala suerte familiar. Además, entre los dos le habían enseñado que las relaciones no tenían por qué ser superficiales y que en el amor no había espacio para la violencia.

			Naturalmente, el Flamingo Diner se convirtió pronto en un refugio para Matt. Antes de ir al colegio se pasaba por el restaurante para que le dieran algo de comer, y cuando terminaban las clases, volvía para no tener que ver a su madre y a la inacabable sucesión de hombres que pasaban por su vida. 

			Matt había tenido algo parecido a una familia sustituta, y no sólo gracias a los Killian, sino también a los vecinos que pasaban por el restaurante. Además, había conocido a turistas de todo el mundo, gentes que ampliaron sus puntos de vista sobre la vida y le recordaron que lo que había sufrido en su casa no era lo normal.

			Pero Matt tenía una razón excepcional para adorar aquel local: era el escenario donde se había enamorado de Emma Killian, con sus grandes ojos marrones y su largo y oscuro cabello. Desgraciadamente, Emma no se había dado cuenta de que estaba loco por ella y siempre lo había tratado con el afecto fraternal que dedicaba a sus hermanos. Incluso ahora, muchos años después, lo recordaba con desmayo.

			De todas formas, se alegraba de que no hubiera ocurrido nada. Sabía que Don no habría aprobado una hipotética relación con Emma. Era un joven problemático y rebelde, cuatro años mayor que ella, y hasta aquel momento no había demostrado que hubiera aprendido la lección de su familia. Había heredado el mal carácter de su padre y la falta de estima de su madre, una combinación peligrosa que lo había impulsado a marcharse del pueblo y encontrar su propio camino en el mundo; si no lo conseguía, nunca tendría nada que ofrecer a una mujer.

			Pasó un año ejerciendo todo tipo de trabajos en Tampa antes de entrar en el departamento de policía. Durante el periodo de formación aprendió a controlar su mal genio y a afrontar situaciones domésticas tensas, y ahora, de vuelta en Winter Cove, estaba más que dispuesto a sentar cabeza e incluso a tener hijos. Pero Emma se encontraba tan lejos de su alcance como siempre.

			Además, habían pasado diez años desde la última vez que la había visto y sus sentimientos hacia ella eran más nostálgicos que reales. Emma era una ilusión, un fantasma que aparecía en su memoria cada vez que otra mujer le llamaba la atención. Y la absurda importancia que tenía en su vida le parecía no solo patética, sino también irritante.

			Sin embargo, Matt sabía que en gran medida había aceptado el empleo en Winter Cove por el recuerdo de Emma. Por eso, y porque el alcalde había enviado a Don Killian a Tampa, unos meses atrás, para que se lo pidiera personalmente.

			Matt visitaba Winter Cove de vez en cuando, de modo que estaba bien informado sobre todo lo que sucedía. La pequeña localidad estaba creciendo; el centro había mejorado y se había llenado de elegantes tiendas y cafeterías de las que atraían a los turistas, mientras las afueras se convertían en una sucesión de campos de golf y residencias caras. En primavera daban conciertos a la orilla del lago, habían organizado un festival invernal de arte e incluso mantenían la anticuada fiesta de la fresa que atraía a miles de personas de los alrededores.

			Por supuesto, Don le mencionó todos aquellos aspectos cuando fue a verlo a Tampa. También le dio unos folletos publicitarios sobre los encantos de Winter Cove, así como datos sobre los proyectos en marcha e información estadística que había organizado el equipo del alcalde.

			Matt lo miró con detenimiento y dijo, con ironía:

			–Muy bonito.

			–Sí, ya. Pero las cosas están cambiando, y necesitamos que vuelvas a Winter Cove.

			Matt sonrió.

			–¿Y por qué debería volver?

			–Porque tendrías la ocasión de demostrar que te has convertido en una gran persona –respondió Don sin dudarlo–. No es que tengas que demostrarle nada a nadie, pero te conocemos desde que eras niño y sabemos lo que tuviste que sufrir por culpa de tus padres. Pues bien, ésta es tu oportunidad. Podrías librarte del pasado, sobre todo ahora que tu madre se ha marchado a Orlando.

			Matt no sabía que su madre se hubiera marchado. Había perdido el contacto con ella.

			–¿Cuándo se ha ido?

			–Hace unos meses –respondió, mirándolo con intensidad–. Cuando tu padre salió de la cárcel.

			La afirmación de Don sorprendió tanto a Matt que se sintió como si le hubieran dado un puñetazo.

			–¿Ha vuelto con ese maldito canalla?

			–No, yo diría que se está ocultando de él. Tu padre pasó un par de veces por el pueblo e hizo preguntas sobre ella y sobre ti, pero es lo suficientemente listo como para no permanecer en Winter Cove demasiado tiempo. Sabe que los vecinos no han olvidado lo que os hizo a tu madre y a ti.

			Clyde Atkins siempre había sido una mala persona. En cierta ocasión decidió usar a su esposa como saco de boxeo, pero Matt se interpuso para intentar evitarlo; entonces sólo tenía trece años y no pudo detener a un hombre tan grande como su padre, pero la conmoción resultante llamó la atención del vecindario y de la policía. 

			Poco después, Clyde fue acusado de varios cargos y esa vez no pudo escapar de la cárcel. Matt se las arregló para que su madre no retirara la denuncia, aunque suponía que las heridas que le había provocado la noche del incidente habrían sido suficiente razón para que el fiscal actuara contra Clyde en cualquier caso.

			A lo largo de los años, Matt había llegado a creer que ya había superado el pasado. Pero ahora, al saber que su padre estaba libre, volvió a sentir la amargura y el dolor de aquellos días. Clyde había convertido su infancia en un infierno, y su madre, por otra parte, tampoco había ayudado demasiado.

			–Supongo que crees que debo aceptar ese empleo, ¿verdad? –preguntó a Don.

			–Creo que deberías considerar la posibilidad, por tu bien y por el bien del pueblo. Winter Cove necesita un hombre de tu experiencia, pero sobre todo necesita un hombre que sepa cómo fue la localidad y que sabe cómo podría ser. Personalmente, no quiero que nos la cambien y que rompan nuestras raíces. Y ya estamos cerca de que eso suceda.

			Matt frunció el ceño.

			–Si aceptara el empleo, yo me dedicaría exclusivamente a mantener la ley y el orden. No puedo evitar que las cosas cambien.

			–Eso depende. A veces, las dos cosas están relacionadas.

			–¿Es que no ha mejorado tu negocio? Dijiste que ahora tienes más clientes que nunca...

			–Y es cierto, pero ya no conozco a todas las personas que entran en el local. Es especialmente duro en febrero, cuando se llena de turistas que ocupan las mesas de mis clientes habituales. Temo que algún día lleguen a las manos –se lamentó–. Hasta Habersham, el alcalde, se enfadó un día. Siempre se sienta en la misma mesa, y una mañana se la encontró ocupada por cuatro ancianas. Pensé que iba a darle un infarto, sobre todo cuando intentó utilizar con ellas sus tácticas de intimidación y lo invitaron a sentarse con ellas.

			Matt rió.

			–¿Y pretendes que me pase por tu restaurante para mantener la paz?

			–No, quiero que vuelvas porque Rosa, los chicos y yo mismo, te echamos de menos. Te consideramos un miembro más de la familia, y hace tiempo que no te vemos.

			Matt encontró muy interesante que no hubiera mencionado a Emma. Aunque cabía la posibilidad de que Don obviara su nombre porque conocía sus sentimientos y no quería aprovecharse.

			A pesar de ello, Matt no fue capaz de resistirse y decidió mencionar el tema.

			–No has dicho nada de Emma. ¿Cómo le va? ¿Sigue viviendo en Washington?

			–Sí, y es una pena. No sé qué le ve a Washington, y mucho menos al hombre para el que trabaja; mira de forma extraña y estoy seguro de que Marcel Davignon no es su verdadero nombre. Tal vez debería pedirte que investigaras su pasado.

			A Matt le habría encantado investigar a cualquier hombre que se cruzara en la vida de Emma, aunque mantuviera una simple relación profesional con ella; pero algo le decía que Don hablaba en gran parte en tono de broma.

			–Pídemelo y lo haré.

			–No, mejor que no. Emma se enfadaría muchísimo si lo supiera. Además, confío en mi hija. Tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros y sé que es capaz de cuidar de sí misma.

			–¿Os visita muy a menudo?

			–No demasiado –respondió–. Pero es posible que tú puedas cambiar eso.

			Las palabras de Don le sonaron a música celestial; por primera vez, tuvo la impresión de que aún le quedaba alguna esperanza con ella. Y bastaba una pequeña posibilidad, por pequeña que fuera, para que Matt considerara seriamente la idea de regresar a Winter Cove.

			Si el alcalde no hubiera enviado a Don para que hablara con él y si Matt no hubiera estado tan cansado de su trabajo en Tampa, tal vez habría rechazado el ofrecimiento. Pero las cosas se le presentaron de tal forma que decidió regresar a su localidad de origen. El sueldo y el resto de las circunstancias laborales no le importaban demasiado; sencillamente era una buena forma de demostrarle a todo el mundo que había cambiado, y una ocasión perfecta para acercarse a Emma.

			Los primeros meses en su nuevo empleo fueron fáciles; aunque Emma no había hecho acto de presencia, no se arrepentía de haber aceptado el cargo. Don tenía razón al afirmar que el pueblo se estaba llenando de forasteros, pero a pesar de todo todavía conocía a mucha gente. Al cabo de unos días, ya no pasaba nada en Winter Cove que él no supiera.

			Matt recordó la escena que había contemplado aquella misma mañana en el Flamingo Diner. No era la primera vez que Don perdía la paciencia con Andy y con Rosa; últimamente lo hacía muy a menudo, pero aquel incidente lo sorprendió. Años atrás, Don nunca se habría comportado de aquel modo con ellos. Cuando Matt pensaba en los Killian y en el pasado, siempre recordaba el buen humor de Don y su forma de resolver los problemas sin molestar a nadie. Verlo enfadado era tan extraño que, cuando lo hacía, todo el mundo se preocupaba. Pero las cosas habían cambiado.

			Sin embargo, Matt no quería intervenir en asuntos ajenos; ni siquiera en el caso de los Killian. Intentaba repetirse que todo el mundo tenía sus días malos y que acaso había mitificado a Don con el paso del tiempo, pero no conseguía engañarse: hasta las últimas semanas, Don nunca se había portado de forma agresiva con nadie, y mucho menos con sus propios parientes.

			Matt no era el único que estaba preocupado. Media docena de personas lo pararon por la calle para preguntarle si a Don le sucedía algo malo. Aquello no lo sorprendió demasiado, porque las noticias corrían deprisa en un lugar tan pequeño como Winter Cove. A veces era agradable: nunca se tenía la sensación de estar solo. Pero también podía resultar muy irritante: la gente se metía en los asuntos de los demás y ni él mismo se había podido librar de un montón de preguntas irónicas sobre su vida sentimental, que en realidad era inexistente desde que había roto su breve relación con una asesora financiera del lugar porque ella buscaba algo más profundo que él.

			Había pensado en la posibilidad de llamar a Emma para contarle lo que estaba pasando, pero no lo hizo. Por una parte, sus motivos para llamarla no serían del todo inocentes; y por otra, carecía de sentido porque no podría hacer nada… ni siquiera vivía en Winter Cove. 

			La simple idea de volver a verla lo estremeció tanto que rió. La situación le parecía absurda. Ya era de madrugada y estaba allí, despierto, pensando en una mujer a la que no había visto en diez años, en una mujer a la que nunca había besado.

			Suspiró y se dijo que necesitaba salir un poco. Pensó que aceptaría el ofrecimiento la próxima vez que Jessie Jameson le propusiera salir con su nieta. Todo el mundo sabía que Jessie Three estaba deseando divertirse; no en vano, era la chica más joven del pueblo. Y Matt se dijo que tal vez fuera eso lo que necesitaba: unas cuantas risas y una relación sexual sin complicaciones.

			Mientras tanto, tenía que distraerse con algo. Tal vez atrapando a un ladrón con las manos en la masa, o poniendo una simple multa de tráfico. Pero las calles de Winter Cove eran terriblemente tranquilas de noche, y sabía que casi todos estarían en sus casas, durmiendo.

			Casi se sintió aliviado cuando por fin vio algo fuera de lo normal. Se encontraba en el coche patrulla cuando distinguió un brillo metálico en la orilla del lago. Tal vez sólo fuera un resto arrojado a la playa, pero no habría sido la primera vez que un joven tomaba una curva demasiado deprisa y acababa en el agua.

			Detuvo el vehículo, tomó una linterna sumergible y caminó hacia la orilla. Al aproximarse, distinguió el parachoques de un vehículo que se encontraba casi totalmente sumergido. A no ser que el accidente se hubiera producido minutos antes, la posibilidad de encontrar a alguien con vida sería muy pequeña.

			Matt pidió ayuda por radio y entró en el agua con sumo cuidado. El lago no era tan profundo como muchos de los canales de la zona, donde un coche podía desaparecer totalmente sin dejar rastro, pero era lo suficientemente profundo como para matar si el conductor accidentado no había tenido la tranquilidad o la posibilidad de liberarse y salir.

			Respiró profundamente y se sumergió, temiéndose lo peor, pero no pudo ver nada en el fondo. Acababa de regresar a la superficie para tomar aire cuando notó el color del coche: era azul oscuro, idéntico al del viejo sedán de los Killian. Asustado, se estremeció de los pies a la cabeza e intentó tranquilizarse pensando que Don nunca habría salido a esas horas de la madrugada. En cuanto a Jeff y Andy, jamás habrían utilizado el coche de su padre, porque tenían sus propios vehículos. Él mismo había acompañado a Andy a comprar la furgoneta que había adquirido unos días después de sacarse el carnet de conducir.

			Matt volvió a contener la respiración y se sumergió de nuevo. La fantasmal luz de la linterna iluminó el interior del vehículo. Parecía que no había nadie en ninguno de los asientos y pensó que tal vez lo habían robado y que lo habían arrojado posteriormente al lago para hacerlo desaparecer. Su teoría era buena, pero sabía que debía asegurarse de que efectivamente no había nadie en el interior del coche, sobre todo si cabía la posibilidad, por remota que fuera, de que se tratara de Don Killian. 

			Subió otra vez a la superficie y distinguió el sonido de las sirenas en la distancia, pero prefirió no esperar a sus compañeros y volvió a descender. Decidió que si alguien se había quedado atrapado en el interior, seguramente debía de estar en el asiento trasero, en el último lugar donde habría quedado una bolsa de aire. Por desgracia, el agua del lago estaba tan embarrada que la linterna no servía de gran cosa; solo pudo distinguir la vaga silueta de algo grande y sólido en el asiento del copiloto.

			Matt era un gran nadador, pero sus pulmones estaban a punto de estallar cuando hizo el descubrimiento y no pudo permanecer más tiempo para comprobarlo.

			Cuando salió de nuevo a la superficie, se encontró ante un equipo de policías y miembros de los servicios de rescate, incluidos varios buceadores.

			–Creo que hay alguien dentro –dijo Matt–. En el asiento del copiloto.

			Menos de diez minutos después, los buceadores salieron del agua con expresión sombría. Llevaban a un hombre, y cuando Matt los miró, ellos negaron con la cabeza.

			–Demasiado tarde –lo informó Dave Griffin–. Habrá que esperar al informe del forense, pero yo diría que lleva un buen rato sumergido. Lo siento mucho, jefe. Sé que lo apreciabas mucho.

			Matt sintió que su corazón se detenía.

			–¿Qué has querido decir?

			–Es Don Killian –explicó–. Y es extraño... Todavía llevaba puesto el cinturón de seguridad, como si no hubiera intentado liberarse.

			Matt no podía creer lo que estaba oyendo.

			–¿Llevaba puesto el cinturón?

			–Sí –le confirmó–. Estaba en el asiento del conductor.

			–¿En el del conductor? Habría jurado que estaba en el asiento del copiloto...

			–No, te habrá parecido que se encontraba en el otro lado porque su cuerpo estaba inclinado hacia la guantera.

			–¿Crees que ya estaba muerto cuando cayó al agua? –preguntó Matt, aunque era consciente de que Dave no podía saberlo.

			–Bueno, no tiene heridas visibles. Además, el hecho de que llevara puesto el cinturón excluye la posibilidad de que se golpeara en la cabeza con el parabrisas. Pero eso no quiere decir que no sufriera un infarto o algo parecido.

			Matt estaba muy confuso. Ni siquiera sabía si había sido un accidente. Teniendo en cuenta el extraño comportamiento de Don durante las últimas semanas, no podía excluir la posibilidad del suicidio.

			Sin embargo, había algo que en aquel momento lo preocupaba mucho más: ahora tendría que hablar con Rosa, Jeff y Andy, para contarles lo sucedido. Y mientras no surgiera prueba alguna que indicara un posible suicidio, mantendría la tesis de que Don había muerto en un trágico accidente. Al menos, quería darles ese pequeño consuelo.

		

	


	
		
			iii

			 

			La palabra «suicidio» resultaba tan terrible que Emma pensó que era normal que la gente la pronunciara, a menudo, en voz baja. Acababa de llegar a Florida y todavía estaba dominada por el efecto de la llamada telefónica que había recibido en plena noche. El agente de policía que se había puesto en contacto con ella afirmó que la muerte de su padre había sido un accidente, pero Emma no terminaba de creérselo.

			De hecho, deseaba creer, desesperadamente, que su padre había trazado mal una curva que conocía desde hacía treinta años y que se había salido de la carretera. Cualquier posibilidad le parecía mejor que la hipótesis de que se hubiera suicidado. Tal vez había sufrido un infarto o un desmayo, o tal vez había chocado con algún otro vehículo.

			Pero al recordar la llamada de Andy, con el que había hablado dos días antes, se sintió profundamente insegura. No quería pensar que el extraño comportamiento descrito por su hermano podía tener algo que ver con la muerte de su padre. Lamentablemente, sabía que entraba dentro de lo posible.

			Hasta ese momento no había comentado sus temores a la policía. Emma intentó justificar su silencio diciéndose que a fin de cuentas no sabía nada, que eran simples conjeturas y que sería mejor esperar a que tuvieran más pruebas.

			Le habría gustado poder hablar con su madre, pero Rosa estaba demasiado consternada como para contestar al teléfono. La habían sedado y no había conseguido localizar ni a Jeff ni a Andy cuando llamó para advertir de su llegada. Por suerte, Helen Lindsay, la madre de su mejor amiga, le había dicho que alguien iría a buscarla al aeropuerto para llevarla en coche a Winter Cove; pero Emma no sabía quién podía ser.

			El vuelo se le había hecho interminable. No había hecho otra cosa que dar vueltas a lo sucedido, con los pocos datos de los que disponía, e imaginar todo tipo de teorías sobre la muerte de su padre.

			Una y otra vez se había repetido que había sido un accidente; cuando bajó del avión y se dirigió a recoger el equipaje, todavía estaba intentando convencerse de ello. Y estaba tan concentrada en sus pensamientos que a punto estuvo de no fijarse en el hombre alto y atractivo, de camiseta blanca y vaqueros desgastados, que avanzó hacia ella. En otro momento le habría prestado toda su atención, pero en tales circunstancias apenas fue consciente de que se estaba aproximando.

			–¿Emma?

			Emma se quitó las gafas de sol para poder mirarlo mejor. Lo reconoció de inmediato y se sintió muy aliviada al encontrar un rostro amigo entre la multitud de desconocidos.

			–¿Matt Atkins? ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que estabas trabajando en Tampa...

			–He vuelto a Winter Cove y ahora soy el jefe de policía. Me sorprende que nadie de tu familia te lo haya dicho.

			Emma estuvo a punto de sonreír, pero enseguida se recordó que aquél no era un encuentro accidental. Resultaba evidente que Matt había ido a buscarla por el asunto de la muerte de su padre, y las lágrimas, que había conseguido contener durante horas, empezaron a brotar de sus ojos.

			–Has venido para... 

			–He venido para llevarte a casa.

			Antes de que Emma se diera cuenta, se encontró entre los brazos de Matt, apretada contra su sólido pecho. Se había sentido tan vacía que le agradó el calor y la energía de su antiguo amigo.

			–Lo siento mucho –susurró él, mientras la abrazaba con fuerza–. No puedes imaginar cuánto lo siento.

			Emma no fue capaz de decir nada. No encontraba las palabras. Así que siguió llorando, empapando la camiseta de Matt, y arruinando totalmente el maquillaje que aún le quedaba.

			Pero a Matt no pareció importarle. Dejó que llorara, en silencio, hasta que se tranquilizó un poco, sonrió y se disculpó.

			–No te disculpes –dijo él, con voz emocionada–. Don era como un padre para mí. Le debo más de lo que tal vez sepas... Todavía no puedo creer que haya muerto.

			Emma sacó un paquete de pañuelos y se secó la cara.

			–¿Qué ha pasado? ¿Lo sabes? ¿Qué ha dicho el forense? ¿Sufrió un ataque al corazón?

			Matt apretó los labios.

			–Recoge tu equipaje y vámonos de aquí. Hablaremos de camino a tu casa.

			Emma estuvo a punto de insistir, pero no quiso hacerlo. Sospechaba que Matt no le daría respuestas que no conociera ya, y a fin de cuentas, nada importaba ahora; lo único relevante era que su padre, el hombre que la había criado, estaba muerto.

			Llevaban veinte minutos en el coche cuando ella se decidió a retomar el tema y dijo:

			–Cuéntame lo que ha pasado, Matt.

			–Ojalá lo supiera. Todavía no tenemos los informes médicos y es posible que tengamos que esperar varios días más, hasta que terminen los informes toxicológicos.

			–¿Informes toxicológicos?

			–Sí, para ver si tenía restos de alcohol o de otras drogas en la sangre.

			–No seas ridículo... Mi padre sólo bebía de vez en cuando, y desde luego, nunca tomaba drogas.

			–Te recuerdo que muchos medicamentos son también drogas. ¿No se medicaba?

			Emma no lo sabía. Sólo sabía que si se hubiera estado medicando, nadie se lo habría dicho. 

			–No lo sé –admitió–. Pero ¿qué crees que ha pasado? ¿Piensas que se salió de la carretera?

			–Eso es lo que me gustaría creer –respondió, sin mirarla.

			La reacción de Matt le resultó tan inquietante que despertó sus propios temores.

			–Hay algo más, ¿verdad, Matt? Hay algo que no me estás contando.

			–Em, déjalo por el momento. Esperemos hasta tener esos informes.

			–¡Necesito saberlo, maldita sea!

			Matt la miró con comprensión.

			–Lo sé, lo sé. Todos necesitamos saberlo, pero especular no servirá de nada. Necesitamos hechos, no teorías.

			Emma tomó aliento y se atrevió a hacer la pregunta que la estaba volviendo loca:

			–¿Pudo haberse arrojado al lago a propósito?

			–No insistas...

			–¿Pudo hacerlo?

			–Todo es posible, pero no dejó ninguna nota, o al menos no hemos encontrado nada parecido ni en el coche ni en la casa ni en el restaurante.

			–Entonces, has estado buscándola...

			El simple hecho de que Matt hubiera buscado una nota de suicidio bastó para que Emma se convenciera de que el policía sospechaba que había algo extraño en aquel asunto.

			–Por supuesto.

			–En ese caso, crees que el suicidio es una posibilidad –afirmó.

			–Es una posibilidad, sí –admitió, a regañadientes–. Pero ¿por qué se te ha ocurrido esa idea?

			–Porque Andy me llamó hace un par de días. Estaba muy preocupado por papá y me dijo que se estaba comportando de forma extraña últimamente. Me pidió que regresara a casa... –declaró, entre lágrimas–. Y yo me negué.

			Matt apretó con delicadeza una de las manos de Emma.

			–Y ahora, te culpas de lo sucedido –dijo él–. Pues no lo hagas. No sabemos lo que pasó anoche, Emma. Y será mejor que nos tranquilicemos un poco.

			–¿Has hablado con mi madre?

			–No, anoche no estaba en condiciones de hablar con nadie.

			–¿Y qué hay de mis hermanos?

			–Andy está muy asustado. No se lo ha tomado nada bien y se culpa a sí mismo.

			–Y a mí. Seguro que me está culpando a mí.

			Matt negó con la cabeza.

			–No lo ha hecho en voz alta, al menos. Pero creo que sólo se culpa a sí mismo. Cree que si tu padre y él no hubieran discutido ayer, en el restaurante, nunca habría pasado nada. Dijo que Don estaba muy enfadado. Demasiado para ponerse al volante de un coche.

			–¿Y tú qué crees?

			–Que no sabe lo que dice. Yo estaba presente cuando discutieron y sólo fue una típica trifulca entre un padre y su hijo, pero Andy se niega a comprenderlo. En cuanto a Jeff, reaccionó de forma agresiva.

			Emma lo miró con sorpresa. Jeff siempre había idolatrado a Matt.

			–¿Reaccionó mal contigo?

			–Le pedí que se quedara con tu madre mientras yo iba a buscarte al aeropuerto y me dijo que no soy su jefe y que él tenía otras cosas que hacer.

			–¿Jeff dijo eso? –preguntó, realmente asombrada–. ¿Qué puede tener que hacer que sea más importante en este momento?

			–Está enojado y confundido, no es nada personal. Se ha limitado a pagarlo con la persona que tenía más cerca –explicó, para intentar excusarlo–. Lo de tu madre es más grave. Se niega a aceptar que Don ha muerto e incluso me acusó de inventarme una historia para hacerle daño. Creo que en parte está esperando que su esposo vuelva a casa en cualquier momento... Será mejor que hables con ella.

			Emma lo miró con tristeza.

			–Yo pensé lo mismo cuando me llamaron por teléfono para informarme. No dejaba de repetirme que era un error, que mi padre no podía estar muerto.

			–Siento que te llamara un desconocido –dijo Matt–. Me habría gustado hacerlo personalmente, pero estaba muy ocupado con tu madre y pensé que tenías que saberlo de inmediato.

			–Descuida, lo comprendo. Además, la noticia no habría sido menos terrible si me la hubieras dado tú. Pero volviendo al tema de Jeff, si él no está con mi madre, ¿quién la acompaña?

			–Helen sigue en la casa, aunque Rosa no quiere hablar con ella. Se encerró en su dormitorio.

			A Emma no le extrañó. Su madre siempre había sido una mujer de carácter, pero acababa de perder al hombre de su vida. De haber estado en su lugar, probablemente también se habría encerrado y se habría negado a creerlo.

			–No comprendo cómo es posible que haya ocurrido algo así. No puedo creer que se haya marchado para siempre. Hablé con él el fin de semana pasado y parecía tan contento como siempre... Pero Andy me dijo que sólo estaba disimulando.

			–Lamento tener que decirte que estoy de acuerdo con Andy. Tu padre parecía muy nervioso últimamente. La gente había empezado a comentarlo, porque ese enfrentamiento que te he contado antes no era el primero. Incluso empezó a hablar mal a tu madre.

			Saber que Matt opinaba lo mismo que Andy no ayudó en nada a Emma. Ahora se sentía aún más culpable por no haber hecho caso a su hermano.

			–Eso era impropio de él... Habría preferido salir desnudo en pleno día a la calle antes que perder la compostura delante de los clientes.

			–Lo sé, y a todos nos pareció muy extraño. Pensé en hablar con él, pero me dije que a fin de cuentas no era asunto mío. Tal vez, si lo hubiera hecho...

			Matt no terminó la frase.

			–Termina de hablar. Di lo que ibas a decir. Piensas que si hubieras hablado con él, no se habría suicidado.

			–No sé si se ha suicidado. Pero sí, si así fuera, me sentiría culpable. Todos sabíamos que algo andaba mal, que se estaba comportando de un modo muy poco habitual en él. Sin embargo, siempre había sido un hombre perfectamente capaz de solventar sus propios problemas; y a nadie se nos ocurrió pensar que, fuera lo que fuera lo que lo preocupaba, era más fuerte que él.

			Emma permaneció en silencio, pensando. Se preguntó qué podía haber cambiado de un modo tan radical a su padre. No había notado nada extraño al hablar con él, pero había estado tan centrada en su propia vida que tal vez no hubiera prestado suficiente atención. Y ahora, sentía que había traicionado a su padre y a Andy por no haberlo escuchado.

			Aún estaba atormentándose con todo ello cuando Matt aparcó el vehículo ante la casa de estilo español, con sus tejados de tejas rojas, donde Emma había vivido casi toda su vida. Antes de que pudiera salir del coche, Matt llevó una mano a la barbilla de Emma y la obligó a levantar la cabeza y mirarlo.

			–No es culpa tuya –declaró con énfasis–. No es culpa de tu madre, ni de tus hermanos, ni de nadie. Y por lo demás, es bastante probable que fuera un simple accidente. Recuérdalo.

			–Lo intentaré.

			–Muy bien, pero por si acaso, estaré cerca para recordártelo –prometió.

			Los ojos de Emma se llenaron de lágrimas cuando tomó la mano de su amigo para recomponerse un poco. Segundos después, entró en la casa. Estaba a punto de enfrentarse a la terrible tragedia que había sufrido su familia.

			 

			 

			Rosa no quería levantarse de la cama y se negaba a comer. Cada vez que alguien entraba en la habitación, fingía estar dormida. De ese modo, nadie podría decirle que su marido había muerto; e incluso podía llegar a convencerse de que todo aquello era una simple pesadilla, un sueño que terminaría en cualquier momento. Entonces, él estaría a su lado y la abrazaría, tal vez le haría el amor, y el día seguiría como cualquier otro día.

			Pero a medida que caía la noche, Rosa no pudo negar por más tiempo lo evidente. Aquella mañana, cuando Matt llamó a su puerta para informarla de lo sucedido, lo acusó de estar mintiendo y repitió una y mil veces que no era cierto, que Don no había fallecido en un estúpido accidente de tráfico. Sin embargo, la expresión de Matt no cambió. Se limitó a llevarla a una silla y a tomarla de la mano.

			Matt le preguntó a quién debía llamar y qué podía hacer por ella, pero Rosa no supo qué responder. Durante treinta años, siempre se había dirigido a su marido cuando tenía algún problema. Además, nadie podía ayudarla en aquel momento; ni siquiera sus hijos: eran demasiado jóvenes, incluida Emma, y sería ella quien tuviera que cuidarlos. Sabía que debía ser fuerte, pero no podía. Don había desaparecido.

			Por fin, Matt despertó a los chicos para informarlos; acto seguido llamó a Helen para que fuera a la casa y después se encargó de que alguien avisara a Emma. Había actuado tal y como lo habría hecho Rosa de no estar paralizada por el dolor. Y Rosa lo odió por ello, porque al hacerlo, hacía más real la muerte de Don.

			Precisamente por ello, se retiró a su dormitorio. Y así había estado todo el día, sola y fingiendo estar sufriendo una pesadilla, cuando alguien llamó a la puerta y decidió reaccionar de una vez.

			–¿Mamá?

			Era Emma. Rosa se sentó en la cama, encendió la luz, tomó aliento y dijo a su hija que entrara.

			Cuando la puerta se abrió, Rosa comprendió que no estaba preparada para aquello y que probablemente nunca lo estaría. Desde que sus hijos nacieron, siempre se habían dirigido a Don y a ella cuando necesitaban respuestas. Pero ahora era diferente: en la muerte no había respuestas.

			 

			 

			Mientras Emma pasaba al dormitorio para hablar con su madre, Matt miró a Jeff. Resultaba obvio que se encontraba al borde de un ataque de nervios. No había pronunciado ni una sola palabra, pero el policía supo que Jeff buscaría la forma de aliviar el dolor; a fin de cuentas había pasado por situaciones parecidas a su edad y sabía reconocer los signos. Tal vez lo hiciera con el alcohol o tal vez con alguna otra droga. Sin embargo, sabía que en ninguno de los dos casos conseguiría cambiar la realidad.

			–Me voy –anunció Jeff poco después.

			–¿Adónde?

			–No es asunto tuyo.

			–Tu hermano te necesita.

			–Andy está bien.

			–¿Tú crees? Pues no me ha parecido que estuviera nada bien cuando se marchó.

			La expresión beligerante de Jeff se suavizó un poco.

			–¿Es que no está aquí?

			–No.

			–¿Y por qué has permitido que se marchara?

			–Francamente, pensé que irías a buscarlo. A fin de cuentas es tu hermano, Jeff, y te necesita.

			–Bueno, es posible que esté afuera.

			Jeff se dirigió a la salida trasera de la casa y Matt consideró la posibilidad de dejarlo solo para que pudiera hablar con su hermano. Pero no quería arriesgarse a que huyera, así que lo siguió. Sabía dónde podía encontrarse Andy. Años atrás, Don había construido una casa en un árbol para sus hijos, y de pequeños se escondían a menudo allí.

			El árbol era tan frondoso y grande que Andy y Jeff siempre habían dicho que estaba encantado. Y de noche, casi parecía que lo estuviera. 

			Desde abajo, Matt pudo oír los gemidos de Andy. Jeff comenzó a subir el árbol, haciendo tanto ruido como podía, para que su hermano supiera que se estaba acercando. Cuando llegó arriba, Jeff se sentó junto a Andy y Matt se alejó a cierta distancia. Quería tenerlos a la vista por si lo necesitaban para algo, pero no quería turbar su intimidad.

			Se sentó en el escalón de la puerta trasera de la casa y encendió un cigarrillo mientras lo asaltaban los recuerdos. De niños, pensaban que podían ver todo el mundo desde la copa de aquel árbol. Pero al crecer se dieron cuenta de que el mundo era un lugar mucho más grande, un lugar inabarcable. Y por lo demás, muy lejos de ser idílico.

			Al cabo de un rato, oyó las voces de los chicos.

			–Es terrible –acertó a decir Jeff.

			–No lo entiendo –dijo Andy–. Papá nunca conducía deprisa. No es posible que se saliera de la carretera.

			–Pues lo hizo.

			–¿Crees que...? No sé qué pensar. Tal vez se haya matado por la discusión que tuvimos ayer. Estaba tan ensimismado con la posibilidad de pedirle a Lauren Patterson que saliera conmigo, que no presté la debida atención a los clientes. Papá se enfadó mucho conmigo. Se enfadó tanto que tal vez no debería haber subido al coche.

			–La gente no tiene accidentes de tráfico porque sus hijos causen problemas –observó Jeff, intentando animarlo–. Si fuera de otro modo, los padres se morirían antes de que sus hijos llegaran a la adolescencia.

			Matt sonrió desde abajo. Jeff siempre había sido un chico inteligente e irónico, pero por fortuna carecía de cinismo alguno.

			–Entonces, ¿por qué? No lo entiendo –insistió Andy.

			–Déjalo, Andy, no te tortures con eso. Papá ha muerto y eso es lo único que importa –dijo con amargura.

			Los dos jóvenes se quedaron en silencio. Al cabo de un rato, Andy preguntó con voz asustada:

			–¿Jeff?

			–¿Sí?

			–¿Qué nos va a pasar ahora?

			–Seguiremos juntos. Mamá, Emma, tú y yo. Saldremos de esta, de algún modo.

			–¿Crees que Emma se quedará con nosotros?

			–Claro...

			–La llamé por teléfono y le dije que las cosas no iban bien. Hasta le pedí que viniera... ¿Crees que ahora se quedará?

			–Lo hará. Tiene que hacerlo.

			Matt se preguntó si Jeff tenía razón. Había notado el dolor y el sentimiento de culpa en la mujer, y supuso que se quedaría aunque sólo fuera por eso. Pero lamentaba que hubiera necesitado una razón tan terrible para volver a su casa.

			–Bueno, pues no quiero que se quede –dijo Andy de repente–. No quiero verla en casa. No fue capaz de venir cuando le pedí que lo hiciese, y ahora es demasiado tarde.

			Entonces, Andy bajó a toda velocidad del árbol y salió corriendo. Pero Matt reaccionó con rapidez y lo detuvo.

			–No hables así de tu hermana –le dijo con suavidad–. Ella también está sufriendo. Ahora tenéis que estar más juntos que nunca.

			Andy lo miró y maldijo en voz alta. 

			–Andy, tranquilízate –continuó el policía–. ¿Qué diría tu padre si te oyera decir esas cosas?

			–No lo sé, porque no está aquí. Y ya no volverá nunca.

			Andy se apartó entonces y entró en la casa.

			Matt suspiró. No sabía lo que había podido pasar en el lago la noche anterior, pero sabía que el mundo de aquella familia no volvería a ser el mismo.
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